
'Osear Ormaza Caslrillón 

Al estampar su nombre para esta nota necrológica se re­
siste todavía el ánimo a creer en su desaparición. Su amistad fue 
para no�otros los rosaristas caudal de riquezas, todas altas en 
valores del espíritu. Su vida, colmada de nobleza, se nos ofreció 
siempre como poderoso estímulo en nuestros afanes estudian­
tiles. Y su muerte, heroica y cristianísima, ha dejado, con todo,

en nuestros afectos un duelo- de hondo sabor. 
Pálido de rostro, de vivo mirar, alegre en la risa, notable en 

la expresión, de fácil discurr'ir, de humano sentir, así se nos re­
pintará siempre en la mente su figura de camarada incompara­
ble. Bien rezaba con el nombre de Osear ese carácter recio que 
fue su distintivo y .se hermanaban con el Ormaza accequible toda 
su _afabilidad, toda� su simpatía, todo el am¡'plio, troquel de su es­
píritu. 

Le conocimos en 1935. Abandonaba entonces sus lares cal­
denses para ingresar de .alumno al Coleglio Mayor del Rosario y 

a estos claustros lo aventaba el Instituto que Misioneros de gran 
celo regentan, desde tiempos, en Santa Rosa de Cabal. Su inteli­
gencia venía ufana de luces y su alma saturada de generosidades. 

De raza de conquistadores, ningún temblor pudo infundir­
le la lucha. Y, estudiante de segundo año de Medicina, se abrazó 
al matrimonio con desnuedo y grandeza. Días obscuras registró 
su vivir, que masticó con esfuerzo increíble. Los iluminó su fe en 
la Providencia; los acarició su1 ánimo sereno y santificólos la ab­
negación de una esposa y el amoroso reir 'd.e un infante que, al 
decir del poeta, "le aseguraba un sitio en el futuro". 

Fue Osear rosarista en todos los instantes del Colegio . Y sus 
claustros le vieron en las horas del dolor como en las, ojalá siem­
pre alimentadas, del regocijo y de la cordialid,ad. Herido de muer­
te y prC>¡Ximo ya a rendirle cuentas al Creador, quiso que fuera 
su Rector ,el único depositario de su conciencia. Y Mo¡11señ'or Castro 
le oyó en confesión, le ungió con los consuelos de la religión, lo 
preparó en su viaje a la eternidad y lo encomendó al Altísimo . 

El Colegio Mayor, por· medio de su Revista, hace llegar su voz
de condolencia a doña Marina de Or!maza, a don Jesús María Or­
maza, a don. Juan Castrillón y a todos los familiares de quien 
a.parecerá siempre como uno de los mejores hijos del Rosario. 
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C�usas del desequilibrio universa1 <1>

Azota hoy a la humanidad, con encono en cada país, en 
cada clase social ·y quizás hasta en cada individuo, una crisis 
universal, consistente en cierto desequifübrio que abarca 
los órdenes todos·: político, económico, social e intelectual. 
Nadie ignora el fenómeno, pero se quieren desconocer sus 
causas y· buscarle, en vano, una cura allí donde no.podrá ser 
hallada. 

Como la crisis está animada por razones de orden moral, 
morales han de ser su remedios. Y aquí nuestra explicación. 

La crisis actual, bien que parezca pasajera, es fundamen­
tal. desde sus raíces. Los hombres carecen de moral, siendo 
nuestros males presentes, con todas' sus variedades, lo's mis­
mos · que han aqueJado y aquejarán a la humanidad, siem­
pre. que ella destruye los equilibrios naturales, cada vez que 
desconoce la ley de la naturaleza y olvida su destino y su fin. 
Y el olvido del destino del hombre ha adquirido hoy forma 
especial en el excesivo desarrollo de ese nuevo Leviatán que 
es el hombre colectivo. La humanidad nos ha llevado al ol­
vido de1 hombre, o, para mejor precisar, mirando las cosas 
desde un campo práctico, el hombre colectivo, que encarna 
lo que se llama humanidad, . esa, abstracción: hombre colec-

(1) Traducción que de la "Vie morale et l'au dela" hemos
recibido para la REVISTA DEL ROSARIO. 
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tivo, monstruo rendido a los más bajos instintos, umcos ca­
paces ordinariamente de unir a los individuos, el hombre 
colectivo ha ido suplantando por doquiera al hombre concre­
to, al hombre individual, a la persona, sujeto de la moral, 
agente de la tradición y del progreso, sér único en la natura­
leza capaz de razón y de libertad, el solo responsable y el 
único también cuyo destino es inmortal. 

Se afirma a menudo, y no sin razón, que padecemos 
de un exceso de libertad, pero, hablando con mayor justicia, 
pudiéramos decir que sufrimos de una falta de libertad. Por­
que los ·extremos, se tocan y se engendran y, tanto el exce­
so como la falta de libertad acusan una ausencia de reglas.'
Allí radican las fuentes del mal: La edad moderna ha pre­
tendido dotar al hombre de libertad sin darle reglas y, en 
tal forma, el régimen de libertad, que es bueno y aún ex­
celente en sí mismo, se ha desatado sin freno ni medida y ha 
sido desvi.ado y exacerbado por los enemigos del género hu­
mano y de la civilización hasta el punto de degenerar en la 
intolerancia de toda regla, en la negación de toda ley, como 
si tal negación fuese la esencia de la libertad. La libertad, 
pues, se ha venido minando a sí misma ya que, sin ley, ella 
agacha el cuello a toda servidumbre de que precisamente la 
libera la ley. 

¡Y si eso satisficiera al k>mbre! ·Pero la libertad sin re­
glas no place a la naturaleza humana, no satisface sus aspi­
raciones más hondas. Porque en el hombre hay un doble 
instinto que solicita complacencia: Un instinto, en cierto 
modo, subhumano, que, según creencia del hombre, le lleva 
a ceder libremente a todas las solicitaciones de la naturale­
za, o lo que con tal nombre se designa; instinto es ése de fácil 
halago y al que los ·agitadores de multitudes han acudido 
siempre, · :mucho más hoy cuando se promete a cada hombre 
el privilegio de fabricarse su ley,· de vivir sin obeq.iencia, 
de disfrutar sin trabajo y gastar sin medida. Y existe en 
el hombre otro instinto propiamente humano, que le hace 
aceptar la ley, cumplir con sus deberes, restringirse para 
darse y olvidarse para servir. En ese segundo instinto el 
hombre ve el orden y también su interés y en .él se apoya el 
legislador sabio para gqbernar a los pueblos y conducirlos 
al bien. Los hombres, como los soldados de Napoleón, refun­
lU'�,-:r-� .• ��.iil,, . .',,.,::, .. , .: . . ,'' lG!h-Y..i;.Ó\-YJ¡;,r.t.t ... ·-- .:. ..... >-�'.,c#

..,
:A,,¡.,,_._.,J� ..:-
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fuñan, es cierto, pero marchan obedientes a . una ley_ que, 
por sí mismos, no pudieron impon:rse �e.ro por �uya impo­
sición clamab:an, manifestando asi la rmpotencia humana 
para conocerse y, aún más, para gobernarse. 
. A pesar del esfuerzo que desarrollen los malvados P��a
explotar a su provecho el otro instinto que, po� �rvers10n 
de la naturaleza y de la libertad, le lleva a un vivrr desarre­
glado y perezoso, es lo cierto que el hombre, tar�e o tempra­
no vuelve sobre sus pasos, escapando a los apostoles de la 
fa�ilidad. Porque el hombre gusta de cumplir con el �eber, 
goza con la vida penosa, con / la vida �e:o_ica Y de peligros, 
ama el riesgo y el sacrificio, sí, el sacnfic10 por_ el supr�mo 
ideal a que tiende y del que aspira a hacerse digno. Alh s� 
guarda, a no dudarlo, el más íntimo anhelo del hombr�: alh 
el secreto más extraordinario de su naturaleza y tambien lo 
que en ella deja amplisímo campo a la esperanza. ¿ Y 
cómo nos explicamos ese misterio, cómo resolveremos la ex­
traña contradicción de que el hombre, incapaz de darse una 
ley, sólo acepte la que parece venir de él, o, invirtiendo los 
términos, cómo entederemos el que el _ hombre que no puede 
sufrir reglas extrañas, experimente, sm embargo, la, urge;1-
cia de ellas? ... ¿Cómo expondremos en derecho y, aun mas, 
en los hechos esa doble exigencia?. . . · 

Ha creíd� hallársele solución al conflicto mediante una 
autoridad externa, unificadora e imperativa, que _ in:,?lante 
el orden desde fuéra y regule la libertad, restrmgiendola 
hasta suprimirla. Tal autoridad· no reprimiría l�s abuso� de 
la libertad sino destruyendo su uso; no realizana su un��ad 
sino a expensas de Ja diversidad. Y ambas leyes,_ 1� q:1e umfI;a 
y la que diversifica son necesarias para �l eqmh�no del ser. 
y si la diversidad sin la unidad, si la libertad sm la ley es 
la' anarquía y el desorden, la unidad s_in la �iversi�ad, la �ey 
sin la libertad sería la violencia y la mvelac10n

., 
sena el re��o 

de la mediocridad y, a breve plazo, la muerte, por subvers10n 
total del orden. Quiérase o nó, es preciso reconocer con Pas­
cal que "todo es uno, todo es diverso" y, más profundamente 
aún, que "todo es uno, el uno está en . el otro, co1;10_ las tres 
Personas". Porque ese es el principio que analog1camente 
rige al sér y a los seres y, si el absoluto mi�mo �o se confun,: de con el Uno, si él es la unidad de una diversidad a la qu_ 
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armoniza sin abolir y concilia. sin reducir, ¿ qué predicar en­
tonces de lo que no es absoluto y cuyo primer deber es el de 
r:spetar la diversidad de los seres y de las cosas, a los que, 
solo negando, podría unificar para erigirse él en absoluto? 
¿ Qué podrá decirse del hombre que, desconociendo sus lími­
tes, se h�ce dios, que, desconociendo la ley, la suplanta, que, 
desconociendo los derechos y las libertades de los demás 
los suprime? La experiencia confirma aquí los designios d� 
la razón. De hecho, todas las dictaduras, pues que hay que 
ll�ma:la� por �u nombre, la dictadura, de un hombre y la 
mas te�1ble aun de una masa, son esencialmente precarias; 
necesarias

'. 
en veces, por un tiempo, no son, a lo mejor, sino 

un remed10 al �esorden engendrado por la diversidad pura 
o por la anarqma y que no convendrían sino a una sociedad
de santos, obedientes espontáneamente a la ley. Las dictadu­
ras se legitiman tan sólo como medios para la restauración
del orden, bien que son incapaces de asegurarlo de modo per­
manente.

. Es imposible �allar el orden fuéra de una. disciplina in­
t:r10r que es la que lo garantiza. Para que la obediencia sea 
smcera, total Y perpetua, ha de estar libremente consentida 
por el sér y reconocida por él como buena, justa y necesaria. 
Mas, _la_ d�sc�plina interior con el orde:q que ella engendra,
e�a _d1sc1plma que, dejando de ser interior, dejaría de ser dis­
c1plma, necesita a su turno para desarrollarse y mantenerse 
de una autoridad externa a ella, de una regla, de una ley, 
de una norma que no dependa de ella pero de la cual ella 
depen�a, con la c_ondición sí de que la autoridad, cuyo fin
e�-la liber:ad, no imponga al hombre racional y libre sino el 
bien prop10 del hombre, un bien que la autoridad misma 
e_stá en mej<or capacidad que el hombre para reconocer y rea­
l�zar. Y ello no puede ser obra sino de, una autoridad supe­
r10r, absoluta, que coincida con la ley, fundamento de toda 
autoridad "y de toda libertad. 

Lo interior y lo exterior, dos aspectos complementarios 
del sér, se concilian en lo superior que indica ei fin, inter�� 
Y externo a un tiempo, a que el sér debe, tender. El orden 
pI'opi�mente humano sólo se realiza en un plano superior. 

. Sigues: de lo dicho que una. disciplina interior no puede 
ser concebida como la "autonomía" de la persona, en un sen-
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tido kantiano, ni como la regla que se da el hombre libre­
mente a sí mismo. Propiamente hablando, eso no es la per­
sonalidad· noumenal o ideal que se le impone a la persona­
lidad empírica o sensible. Nuestra personalidad ideal nq está 
en nosotros; en igual sentido, ella no es nosotros: ella está 
en el pensamiento de quien nos ha dado el sér; está en Dios 
en quien ella sólo es eminentemente nosotros, cc:imo la idea 
creadora de nuestro sér creado, como la norma de nuestra 
conducta, como el modelo al que tenemos que esforzarnos 
por llegar y con_ el que, si es posible, hemos de coincidir. 

Es, pues, del Sér de donde procede nuestra vida. Hacerla_ 
derivar de otra fuente y aún de nosotros, que tan poco pesa­
mos, es, en fin de cuentas, hacerla proceder de un no ser o 
de la nada. Y esto, sin reato alguno-; es lo que, a diversos títu­
los, proclaman Hegel y los evolucionistas. Pero es verdad pri­
mordial, congénita a la razón, -que no sabría pegarla sin 
negarse a sí misma- la de que el sér no puede proceder de 
la nada o, para hablar con Descartes, la que de nada nada se

hace. Esa nada de donde el siglo XIX pretendía ded�cir el 
sér y los ser·es, sustituyendo a Dios, su creador; esa nada, 
diferente de la nada de los místicos, que no es la negación 
de los límites; esa nada, según demostración de Be.rgson, es 
una pseudo-idea, pero una pseudo-idea que ha pesado gra­
vemente sobre nuestro pensárniento, que ha inspirado a la 
demagogía y a la falsa ciencia y de la que debemos librarnos 
como de la peor de las tiranías intelectuales y espirituales. 

* * *

Según Descartes, después de negar a Dios ningún error 
hay más perjudicial que el de negar la inmortalidad del 
alma o, siguiendo las palapras del "Discurso, del Método",

nada hay que "más aleje a los espíritus débiles del recto 
camino de la virtud como suponer que el alma de los anima­
les sea de igual naturaleza a la nuéstra y que, a la manera 
de las moscas o de las hormigas, nada hemos de temer ni de 
esperar más allá de esta vida". 

En verdad, ambos errores marchan tan estrechamente 
unidos que constituyen uno solo. Quienes pretenden arre­
batar le al corazón humano sus instintos religiosos atentan a 
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un mismo tiempo contra la creencia en Dios y en una vida 
futura, o sea, contra la creencia en el más aUá del pensamien­
to y de la vida del hombre. Y, como en la supervivencia per­
sonal es donde se expresa .en forma más impresionante la fe 
del hombre en el más allá, allí también radica la herida más 
grave y mortal. Y tenemos al campesino español a quien 
don Miguel de Unamuno trataba de explicar ese Dios imper­
sonal de los modernos panteístas, ese Dios existente quizás 
en idea pero cuya supervivencia no sabría afirmar el hom­
bre, tenemos al campesino que exclama: "¿Para qué enton­
ces Dios . .. " Sí, ¿ de qué serviría entonces El? . . . Con gran 
precisión me lo decía no ha mucho tiempo eri Chateauroux 
una hija del pueblo: "Todo el mal reside en que ya no se 
cree en la otra vida". Eso es lo cierto. La decadencia de nues­
tra civilización camina a la par con la extinción de la creen­
cia en el más allá. La irreligión que vivimos halla su prin­
cipio en la máxima de: todo en esta vida. Y como es impo­
sible prometérsele ese todo al individuo, la promesa se le 
hace a la humanidad. Del individuo se pide un sacrificio y 
un sacrificio sin compensación, ya que más allá estará au­
sente el individuo para recibir el pago de su trabajo. Pero, 
solicitado el sacrificio al pueblo, el pueblo sí parece aceptar­
lo, aunque cada cual, dentro del interés tan propio de la 
naturaleza humana, de la razón y de la justicia, pida y ape­
tezca inútilmente obtenerlo todo de una vez. 

En relación con el más allá, ese todo no se exige sino 
que se espera, y no de seguida que sí para más tarde. Por­
que esperar es contar con y la moralidad nace del deseo di­
ferido, como nace y vive el pensamiento humano del más 
allá que lo solicita y estimula hasta lo infinito y sin el cual 
se paraliza, se concentra o se extravía. 

Por lo demás, ese todo prometido y esperado, ese todo 
existente fuéra del tiempo, del espacio y de lo finito, no con­
siste en un bien material cuya posesión es imposible sin me­
noscabo de los demás; es un todo espiritual que se multipli­
ca dividiéndose, como el amor de las madres, y se posee sin 
despojo ni mengua para el resto de la humanidad. Los bie­
nes prometidos a los hombres por quienes niegan la otra 
vida, son gérmenes de división y de guerra; aquello en que 
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confía quien cree en el más allá procura a las almas la paz 
en la justicia. 

No es cierto, pues, decir, en són de ataque, que la fe en 
-el más allá conduzca al interés y sancione las injusticias de 
la tierra. Si ella habla de interés, es dentro de indispensables, 
justos, legítimos y humanos limites. Pero, sublimado y pues­
to en un plano trascendente, el interés de cada uno se funda 
en el renunciamiento a todo lo que con tal nombre se desig­
na y que, en lugar de unirlos, divide a los hombres. En una 
palabra, el interés de cada cual está en cumplir con el deber 
y realizar la justicia. 

Todos los grandes filósofos, desde Platón hasta Descar­
tes y Pascal, desde Berkeley y Kant hasta Bergson y William 
.James, han proclamado la necesidad del más allá en el hom­
bre, su exigencia por la razón y su existencia, como una con­
clusión a las imperfecciones e injusticias de la vida presente. 
El perfeccionamiento y la justicia o, si se quiere, el cum­
plimiento de su destino, constituyen el doble y único instin­
to de la humanidad, el instinto fundamental de donde proce­
den los demás; un instinto que, en verdad, no puede ser frus­
trado, si es cierto, que nada vano obra la naturaleza, que 
ella hace bien todas las cosas y que los instintos naturales, 
desde el de reproducción hasta el de supervivencia, corres­
ponden a objetos que están en sus fines. 

Y esas cuestiones son reconocidas por filósofos como Aris­
tóteles y Spinoza, que tan ajenos parecen a ellas. Porque 
Aristóteles vio que, de materia en formas, el mundo se vuel­
ve en último término a Dios, que lo cubre todo; y Spinoza se 
-convenció de que, en el rondo, esa conversión es idéntica a
la  procesión, de que el movimiento que lleva el ilma a Dios
coincide con aquél por el que Dios se inclina sobre el alma.
Bien es cierto que ambos filósofos nos procuran la manera
de corregirlos, pero para que su precepto de "inmortalizarse''
y para que su "amor intelectual de Dios" revistieran la for­
ma superior del sér, que reside en la personalidad, a ellos
les hizo falta la idea exacta de la memoria espiritual del
hombre o del reconocimiento del alma en Dios.

Mas, si los filósofos sí han atendido al punto sobre que 
descansa el secreto de nuestra naturaleza y de nuestro des-
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tino, no así quienes hacen profesión de la filosofía, los cua­
les le- han negado muchas veces. De alli que se escuchen 
entre los discípulos de los sabios tántas fórmulas vacías de 
espíritu. Al lado de la tradición humana, ellos han cons­
truído artificiosamente una tradición filósofica que guarda 
de cada doctrina sólo las negaciones que abran campo a 
las afirmaciones finales. Tenía, pues, grandísima razón Des­
cartes en desconfiar de lo que pudiera hacérsele decir yacer­
tó en su previsión de no hacer hincapié en la duda ni siquie­
ra en el Cogito que amenazaba al pensamiento con el escep­
ticismo ·o el idealismo, deteniéndole- así en el impulso que, 
naturalmente, lo lleva a Dios y al más allá. 

Quizás se nos pueda objetar que las consideraciones 
hechas, si valen para el individuo, nada dicen para la ciudad; 
podrá argumentarsenos también que la política es de este 
mundo y que ella no ha menester de perspectivas trascen­
dentes. Ciertamente: la Ciudad humana no posee un más 
allá, siendo superada en tal forma por los individuos que sí 
lo tienen. Por eso precisamente las sociedades no existen 
sino para el individuo. · Pero, si la ciudad no tiene un más 
allá, los hombre_s que la gobiernan sí lo poseen y, en no te­
niéndolo o portándose como ajenos a él, los hombres no go­
bernarían la sociedad sino que la explotarían. Desde los tiem­
pos de San Luis hasta el nuéstro quienes han dirigido bien 
a su pueblo, quienes le han asegurado el orden con la jus­
ticia, por sobre los escollos de la tiranía y la anarquía, todos 
han esperado en una justicia trascendente, sin ceder a la 
tentación de procurarla acá en la tierra. 

JACQUES CBEV ALIER 
Decano y Profesor en la Univer­

sidad de Grenoble. 
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Neo-maHusianismo y natafidad 

Ya en el año 1880, el genial pontífice León XIII dijo eri su 
inmortal encíclica "Arcanum Divinae Sapientiae" que "Nadie debe 
admirarse si de estos conatos insensatos e impíos, nace un sin 
número de males, los más perniciosos a la salud de las almas y 
al bienestar de la república". 

Palabras proféticas, pues, si en aquel entonces sólo eran cona­
tos. insensatos e impíos, hoy en día se han generalizado, en forma 
alarmante y abrumadora, las prácticas anticoncepcionales y los 
fraudes en el matrimonio, el sacramento grande como lo llama San 
Pablo. Las perspectivas y las consecuencias no pueden haber 
sido más desastrosas, pues las estamos palpando día a día. Esas 
palabras han sido realmente proféticas, pues, los pueblos del mun­
do no oyeron su voz, y han nacido y se han multiplicado, en for­
ma inquietante, los males que ponen en serio peligro la salud . 
de las almas y el bienestar de la república. 

A pesar de que la Iglesia, celosa guardiana del tesoro espi­
ritual de la humanidad, ha vuelto a levantar su voz y ha vuelto 
a llamar la atención del mundo entero, en forma precisa y ma­
gistral, con la imperecedera "Casti Connnubii", del gran Pío 
XI, en este asunto de palpitante importancia tanto para la fa­
milia como para la sociedad y para el Estado, asunto que no 
sólo afecta la salud de las almas, sino tambi_én la salu� ma­
terial del género humano, el mal cunde rápidamente y parece como 
si una araña monstruosa y repugnante fuera tejiendo sus redes 
y fuera aprisionando a toda la sociedad, pues ni la de los me­
dios rurales más sanos moralmente, ni las naciones que han de­
fendido su acervo espiritual y moral como un tesoro de valor in­
calculable, se ven libres de esta nueva peste que azota con más 
vigor y destruye más seres humanos que todas las epidemias su­
fridas por el mundo en el correr de los siglos. 

El castigo de Dios está pate�te, pues todas .las prédicas del 
individualismo del siglo pasado para hacer de la vida humana un 
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